
 
 

LA PISTA DEL  

-OBELISCO NEGRO. 

 

En el año 1846 se descubrió en la antigua ciudad asiria de 
Nimrod -lindera a la actual Mosul- un obelisco de basalto 
color negro que se convertiría en la llave para seguir las 
huellas de la descendencia del norteño reino de 
Israel(Efraín), cautivo y exiliado por el emperador asirio 
Sargón II en el 722 A.C. 

Este reino de diez tribus se había separado del ISRAEL 
original de doce tribus en el 930 a.C. por determinación de 
YaHWéH (1 Re 12, 23-24). También era conocido por el 
nombre de su ciudad capital: ‘Samaria’ fundada por el rey 
Omri. Su tribu líder era la de Efraín, patriarca elegido como  
primogénito por Jacob luego de haber rechazado a Ruben, 
su primogénito natural (Gén 49, 4; Jer 31, 4) por su mal 
comportamiento. Al sur, luego de la separación, había 
quedado un reino de dos tribus, Juda y Benjamín, bajo el 
liderazgo excluyente de Judá comprendiendo a la ciudad 
santa de Jerusalem. Y estos son los dos nombres para la 
descendencia de los dos reinos resultantes de la división del 
único reino de ISRAEL: Israel -la descendencia de las diez 
tribus del norte-,  y Judá ´-la descendencia de Juda-. Dos 
partes, dos familias, dos reinos, que componen el único 
ISRAEL que va a ser de nuevo unificado al final de la Historia 
pero incluyendo a todas las etnias de la tierra. 
  



Y en el obelisco negro de Salmanasar III, fechado en el año  
841 A.C.  se puede leer la siguiente: 

 «Tributo de Jehú, hijo de Omrí: 
recibí de él plata, oro, un cuenco de oro, 
un recipiente de oro, copas de oro, 
cubos de oro, estaño, un bastón 
para la mano del rey y venablos». 

 Y esta es la pista que permitió identificar a la descendencia 
desterrada del reino de Israel del norte -también llamados 
‘hijos de Israel’ o ‘casa de Israel’ o ‘tribus de Jacob’ o ‘Efraín’ 
en la palabra profética y nosotros nos a veces nos 
referiremos a ellos como Israel(Efrain). En la inscripción del 
obelisco se llama «hijo de Omri» -y no israelita– al rey Jehu y 
de esa denominación se deriva ‘kimri’ y luego ‘cimerios’ que 
fue el nombre de la primera ola migratoria sobre los 
territorios al norte del Danubio de la hoy  Europa conocidos 
por los romanos con el nombre genérico de galos y por los 
griegos como celtas. Y como prueba de la pertinencia de 
este nombre -«hijos de Omri»- para el norteño reino de 
Israel(Efraín) se lee en Miqueas 6, 16: 

 porque los mandamientos de Omri 

han guardado… y en los consejos 
de ellos anduvisteis, para que yo 
te pusiese en asolamiento, 
y tus moradores para burla  

y aquí se afirma que el «asolamiento» decretado por 
YaHWéH al reino del norte se debió a que siguieron los 
«mandamientos de Omri» en vez de seguir los de YaHWéH 
(Os 8:12). Omri fue el rey cabeza de la dinastía anterior a la 
de Jehu que dio forma definitiva al modelo de éxito 
económico vinculado a la idolatría de los dioses fenicios Baal 
y Astarté que fue característica del reino del norte y que 
maduraría por completo en el reinado de Jeroboam II, años 
después, provocando la Ira de YaHWéH y Su juicio de 
excomunión y destierro pronunciado por intermedio de los 
profetas Oseas y Amos. 



De este modo es una verdad histórica establecida que las 
llamadas ‘diez tribus perdidas de Israel’ fueron el colectivo 
que la Historia recoge con el nombre de ‘hijos de Omri’, 
nombre del cual como decimos se derivó ‘kimris’ y más 
tarde ‘cimerios’. Y estos, junto con los ‘escitas’/’sakas’ que 
también pertenecieron a la casa de Israel/tribus de Jacob y 
cuyo sobrenombre parece derivar  de «moradores en ‘sucas’ 
-nombre hebreo para tiendas- que migraron a partir del 
siglo II a los territorios al norte del norte del Danubio -y este 
rio era el límite superior del Imperio Romano- generaron las 
etnias básicas de la hoy Europa llevando la sangre de 
Abraham a las Naciones. Y así el conjunto multiétnico y 
variopinto que cubrió desde las islas Británicas, en el 
extremo noroeste y la península ibérica al sureste pasando 
por los territorios del centro ‘europeo’ hasta el Asia Menor 
(Galacia) formaron la llamada cultura celta en tiempos 
greco-romanos. El obelisco negro nos revela esa identidad, y 
después de la formación de la actual Europa -o de la 
cristiandad– se dispersaron por los ‘cuatro vientos’ de la 
tierra con el Anuncio del Evangelio. Es decir, las ovejas 
perdidas fueron encontradas por la misión apostólica para 
guardarlas y alimentarlas en el aprisco de la Iglesia fundada 
por Jesús/Yeshua bajo la lideranza del apóstol Pedro que se 
extendió por el mundo. Y el remanente que recibió esa 
Palabra volverá a Sion desde todos los rincones de la tierra, 
mayormente de América. 

 
↜∞↝ 

 

 nota 1) la hstoriografía moderna ha denominado ‘indoeuropeos’ a 

los pueblos ide las migraciones que relatamos. Este nombre 

comenzó como una hipótesis de trabajo a partir de la comprobación 

del parentesco de las lenguas habladas desde Inglaterra hasta la 

India. En el siglo XVIII Sir William Jones percibió que la lengua 

sánscrita, el latín y el griego tenían un antepasado común.  

Esto pareció indicar -falsamente-  que los pueblos que en diferentes 

oleadas fueron ocupando los territorios de la hoy Europa provinieron 

o tuvieron algo que ver con la India. Pero no fue desde allí que estos 

pueblos vinieron  sino de las estepas transcaucásicas. Y esto es 

coherente con Génesis 9, 27: 



engrandezca Dios a Jafet, 
y habite en las tiendas de Sem 

Y en efecto tribus jafeitas cohabitaron con los ‘hijos de Omri’- 

semitas- dando origen a los cimerios/celtas/galos y a los escitas/ 

sakas/germanos/godos -todos sobrenombres dados por gente 

externa a ellos- que fueron los fundamentos de las naciones de la 

hoy Europa. 
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